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L a  Sem ana, por Antonio L , ^ m z .— Disahogos, por José de D iego ,— t i i r r a  d t cUgcs, por E m ilio  Ferrari.—  
Gradación d i inconvinientes, por Luis de Ansorena.— las arm as!, por Alberto L lanas.— ^  los U ovadoi is  
de >m iu íb lo , por T. Perez Ztífiiga ~ A  u n  p a lo  del telégrafo, p o r  Cárlos Peñaranda — Un heroe, por J. Marta 
Codolosa - iC f ir a  ó a t t t l ,  por J. Pardo.— .'^«7 que j w / í í W ? ,  por C . P e la y o — jaí/;r«W í>í/,,. por E n ­
rique Buxaderas.— ZJíiV/ff. por Em ilio-del — Chirigotas, Correspem lenciay Anuncios.

G r a b a d o s . - £ « »  ¿ í « í  p or  Monólogos, por C \\\» ..^ A ve-M aria , por Escaler,— de un
au tor  p or  A  Pons — D úos, por Escaler.— Uairos, por E s c a l e r . - i ’tf/ f̂t^  ̂Europea, por Escaler, ■

¡Olé, tu  rnare!
E s lo  que le dá á uno ganas de gritar, con la  calen­

tura del entusiasmo, cuando piensa que Andalucía es la 
madre generosa que h a  concebido en stis entrañas de 
poeta, al gallardo realizador de los sueños de Julio 
V em e,

Se cree generalmente que la  sangre andaluza es toda 
pura manzanilla, y  que allí no hay gente más que para 
darse cuatro /atoV ní y beberse unas cañas y  puntear 
una guitarra y  cantarse unas malagueñas.

Y o  recuerdo haber leído en el libro Gnomos y  M ujeres 
de Zorrilla, algo que v ien*ahora  de perlas: '

«Si la  noble Andalucía,
«que cantando en D ios se fia,
«fiara en su gracia menos 
«y en su esfuerzo y  genio más,
«en vez de guillabaores 
í y j i f  ¡a ires  gitanos,
«sus más grandes ciudadanos 
diera á  la patria quizás.»

Amarre velas el más popular de nuestros poetas á  la 
vista del submarino «Peral» y  piense que Andalucía, al 
m ismo tiempo que echa á la  tierra la  cantaoi-a de más 
gracia, echa á  la  mar sa la  el pensador más ilustre de 
España,

P iense eso  Zorrilla, borre la  estrofa que hace dnño á 
la  tierra que le lia  coronado, lleve la  voz  de España á 
Cádiz y  grite á  Peral con la  suya de águila;

¡ O lí  tu  m ar el

L a prensa loda  viene llena de larguisifnos telegramas 
que dan cuenta detallada de los brillantes resultados 
obtenidos en las pruebas del submarino.

E l  todo es tan grande, que no se  atreve uno á bus­
carle la  parte alegre a l detalle, pero la  verdad es que 
esos corresponsales que andan a to ra  por Cádiz, cuen­
tan la cosa con tanto entusiasmo, que se  restrega uno 
las manos de gusto y  de  risa.

H ace tiempo publicó E l  N oticiero  un telegrama que 
comenzaba:

«Cádiz etc, etc.
sSubmarino avanza magestuosamente inmenso cetá- 

>ceo enseña lom o tranquila superficie aguas.»
y  no se  enfade mi am igo Peris, porque anoche m is­

m o traía E l L ib era l otro que principiaba;
«San I'‘ernando 26 (9 ‘10 n.)

*E1 día de hoy ha  resultado  ser d e  inmensa setisfac- 
jción  patria, corriendo parejas el cielo y  los resultados 

— . , -^sdel ensayo del Peral.>
í  - ' s i  es verdad que plagiaba al célebre

t '  s p ^ o r  del «Nautillus», que ya  habia dicho eso  de!

cetáceo, también lo  es qne el cielo n o  corre, y  m enos, 
«parejas con los resultados del ensayo del Peral», por­
que el cielo pudo e.'tar azul ó sereno, ó  cualquier^okra 
cosa por el estilo, pero n o  los resultados que, por muy 
satisfactorios que.liayan sido, nunca llegarán á  serenos 
ni azules.

Esto de los telegramas poéticos ccfnstituye un nuevo' 
género de literatura, y  es disculpable cuando, después 
de lo  del cetáceo, se  nos entera de que el «Peral» no  
ü eaeperos  y  de que va á  poner l a s /« ' í i í  á  cuarto á  esos 
bullangueros barcos ingleses, que se  quedaron coa  n o ­
sotros y-con el Peñón del Estrecho.

Y  concluyo este párrafo copiando las últimas frases 
del telegrama de ¿ l  L iberal, firmado por el señor 
Abasolo, para decirlas yo, cargando él con  todas las 
responsabilidades d é la  cursilería-.

«¡V iva España! ¡Viva Perall»
E n  el resto de España n o  pasa nada de particular ni 

de gen era l, porque esta gente  de lo s  entorchados no se 
acuerda ahora de la  política y  anda viajando para des­
mentir de algún m odo á  los periódicos que dicen que 
no va á  ningún sitio.

A llá, en Asturias, k a  estado á  punto de ahogarse L eo ­
p o ldo  Alas, y  eso no es extraño, porque Manuel del Pa­
lacio lo  tiene ya  con el agua al cuello.

Salió á  pasear en bote  y  le cogió un galernazo,,. Ese  
hombre no merece las alas que tiene, y  ya  que n o  hace  
uso de ellas, debe cortárselas,
. Y o  me alegro d« que se  haya salvado C larín, por los 
peces. Que, devorándole, hubieran muerto los.pobreci- 
tos envenenados.

Aquí, en Barcelona, también hem os estado á  punto 
de ahogarnos,., de calor en dias pasados. Mas ahora 
parece que refresca el tiempo,., que es un tema tan so ­
corrido que, hablando de él, habrán ustedes entendido 
que aquí n o  pasa nada.

‘ * .
Y  n o pasando nada en el resto de España, vuelvo a 

Andalucía, para darme el gustazo de abrir y  cerrar esta 
crónica en flamenco.

Porque es el caso que, según un periódico d e  Sevilla, 
las muchachas andaluzas h an  descubierto un nuevo  
modo de que los hombres se  les declaren..... en huelga.

P ues, si señor; cuando un m ozo pretende á  una mu­
chacha, visita durante tres dias consecutivos su casa y 
al tercero, se  deja olvidado el oastón ó garrote, S i es 
aceptado, se  queda allí el palo, mas si no es un buen 
partido, se lo  tiran á  la  colle.

T od o  eso que cuenta E l  N oticiero  de anoche, es muy 
andaluz y  tiene el inconveniente de que los que r.o 
usen bastón ó garrote, no podrán tener novia en toda 
su vida. A  más del grave que resulta d e  sacar anaiogias 
entre el matrimonio y  el palo.

Más propias analogías hay en lo  que hacen los cam­
pesinos puertorriqueños,

E l mozo va  de noche y clava una estaca en  el batey 
6 patio delantero de la casa d e  su pretendida. Y  al otro 
día vuelve, y  sí ve otra estaca al lado de la suya, asunto 
concluido; mas sí ve  la  suya en e l  suelo,., asunto no  
empezado,

Y  yo  no sé sí será amor á la  tierra, pero......
Y o  estoy por eso  de clavar la  estaca,

A nton o  L , R ü iz ,

i t
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DESAHOGOS

Vo te lo  juro, angélica Lucía", 
á fé d e  caballero:

estaba ya muy próximo á quererte! 
com o un salvaje, así, com o yo qu¡ « o.,

¡Me parece mentira todavia!
H ubo un momento, para mí sagrado

en  que á  este pobrecorazóu ine^ie ’
que, en bárbara agonía  
murió, com o Jesiís, 'crucificado, 
le  iba á  llegar, en ascensfón gloriosa  
com o á Jesús también, su tercer d.'a.'

¡Mira tti que aun n o  estar escarmentado!.,, 
¡ 1 lene mucho salero 
que en eí espacio de tci frente hermosa 
se  baya, en sus dos sentidos, istrsllado  
esta triste experiencia que he sacado 
ue las cenizas de mí amor primero!

Ya lo  dice el refrán; gato  escaldado...
, pero yo  ¡que sí quieres! 

com o del gato del refrán me olvido, 
cruzo mis propias lágrimas á  nado. ’

Mi corazón es veterano herido, 
hecho ya- á ver en ojos de mujeres 
los fuegos fátuos del amor mentido; 
pero hay en esos tiiyos.andaiuces 
tantos siiéños de amor, tantas vestales 
del enlutado altar, sordo á mi ruego, 
manteniendo las luces, '
que no conté con mis pasados males 
y  fué instintivo el que cayera ciego  
en los pozos de fuego  
de tus profundos ojos orientales.

D a m a  el abismo,., y  luego  
que no fué sólo  tu gentil belleza  
lo  que me hizo sentir, com o un beodo, 
darme vueltas el alma en la  cabeza; 
fiando en la  inocencia de tu pecho, 
busqué en tu virgen corazón abrigo,., 
m e pareciste buena y  eso  es todo... '
¡y buena lr> eres, peco no conmigo!

T ü  tienes él derecho

d e n o  ser fiel á  tu bondad innata,
mas yo, en justo castigo,
tengo también el de llamarte ingrata

Mendigo del amor ¡pobre mendigo!
, hallé  las puertas de tu hogar abiertas; 

quise allanar la  habitación preciosa 
y, cuando m e las daba más felices, 
tií, cerrando los párpados de rosa,
¡me diste c o i  las puertas
en la  misma mitad d e  las narices!

Tü reviviste las, cenizas yertas 
de mi entusiasmo inerme 
y  diste á  mis deseos dulce apoyo, 
para tener e l  gusto de ponerme 
de patitas en medio del arroyo.

¡Y van dos veces ya .que a l campo santo  
llevo  a  este amor maldito y  le abro un horol 
Mas te juro, Lucía, 
que has acabado de curar de espanto 
áaqiiella  alma de D ios que yo tenía.

Desde hoy  mis viejos sueños abandono..
Me he convencido tanto
de que la humanidad viene del tnono
que voy á  amar conforme á  esa teoría’.

N o  hay más en nuestro sér que carne y  hueso 
Acepto, al fin y  al cabo, 
del sabio inglés la gran filosofía.,. 
jAl amor muerto la  ilusión al rabo, 
y  el mordisco en  la  boca, en vez del beso, 
al apetito que la  carne erial ’
¡Ruja en mi corazón la  bestia humana!
¡El amor, hoy  por h oy  y  por maBana, 
donde mejor se  entiende es en Turquía!

Y perdona, alma mía, 
este ahullido brutal con que te expreso 
Ja fiebre oculta que en mi pecho ardía; 
pues, con todo y  con eso, 
dejo mi corazón entre tus manos 
y  me arrodillo y  beso 
los breves lirios de tus piés enanos,

J o s é  d e  D i e g o ,

E N  T IE R R A  D E CIEG-OS

Héroes, sabios, redentores, 
cuantos del montón por ciuia 
ser debiérais á  la  estima  
del montón acreedores;.

si aun, tras de tanto escarmiento,
justicia aguardais aquí, 
para e l  caso lo  escribí 
y escuchad, que va de cuento.

J^iz que un viajero atrevido, 
con el mar y  el viento en  guerra, 
fué á  (Jar á  la extraña tierra 
de un reino desconocido.

Era un pueblo en que n o  había 
sino tuertos, y  en verdad 
que esta .singularidad 
asombróle en demasía.

C U E N T E C IL L O

Mas se dijo; «En buena ley, 
debe importarme un anís, 
y  pues dicen que en país 
de ciegos el tuerto es rey, 

no han de ser vanos antojos 
suponer y  aun dar por cierto 
que será rey en país tuerto 
aquel que tenga dos ojos.»

Pronto vió «u error patente 
y  pagó su inadvertencia, 
pues no b ien  de su presencia 
percatóse aquella gente, 

blanco fué de la  irrisión 
y la  burla ;por qué!.,. ¡PuesI 
por tener dos ojos, que es 
cosa muy puesta en razón.

T od os se escandalizaron 
cuando el fenómeno vieron: 
los ociosos le  siguieron,

los muchachos le  silbaron.
En su justísimo enojo  

clamaban todos detrás;
«¡Tener un ojo rte m isl  
¡pues no es nada lo  del ojo!»

Y  si no se diera traza 
d e aprovechar un descuido 
y  huir corriendo y  corrido, 
tĴ .l com o perro con maza, 

se  vé  en un correccional, 
ó  por to lm o á  sus miserias, 
en una jaula en las ferias 
enseñado á  medio real.

Moraleja que el autor 
repetirá de m il modos;
¡Ay del que no es com o todos, 
aun cuando fuese mejor!

E m i l i o  F e r r a r i

Ayuntamiento de Madrid



T » n r w i n n A

i

. — Porque, que m endiga  
misma: jqué necesidad hay  

____ casarse ¡para «80?

- C u a t r o  que son  0 ^ 0  y  q u i .e e

d e T Í o r  c iL t o ,  puedo proporcionarle hasta 25  p eseta ..

•Las hijas de  le s  madres que a m í ta^nto 

« c ‘ besan ya  com o se  besa  4  -
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{Bendiu tu eres en tre  toda» la» mujeres!

y  en caanto á aqueUo del fruto, Io»uprim irem ospor inmoral
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GRABACION DE IN CO N V EN IEN TES

—  ;Qué loco  eatásl... jqué locol 
Aunque le  quieto con ei alma entera,
e l santo no m b re  de  m i D io s  iQvoco,

formando del pudor una barreta, 
que, a l subir hasta el cielo  p oco  & poco, 
será un inconveniente á tu quimera.
¡Si tú lo  sabes bieal... S oy  tan tonrada,  
dué a l  rezar, en el templo arrodillada, 
m e lleva mi fervor á  unos lugares 
l lenos de luz y  santidad... ¡Momento 
dulcísimo en que siento  
Ja nostalgia esj ecial de los altares!

Confieso, si, que á veces 
al pensar en lo  mucho que padeces, 
victim a del afán de mi belleza, 
casi el dolor m e mata, 
y  con ruidos y  horror de catarata, 
se  m e sube la  sangre á  lá  c a b e z a -  

Pero ceder á tu pasión, n o  cedo...
Son ,todos mis impulsos contenidos...
M i brusquedad perdona...
[Me causa tanto miedo
ese espasmo fatal de los sentidos
que le quita á  la  virgen su corona!
N o  es-que sea insensib le ,
bí  que piense tu amor com o mentira...
E s  que yo  tengo  honor... Que D ios n’ ®.
Y  . lo  h as de comprender... ;Es im posibUl..,

II.

Vero... jotra vez lo  mismoL.
(Todo es inútil pata tí? ¿No sabes
que D ios .. .  ó Satanás han h ech o  suaves
los senderos que llevan al abismoí
iQue es el pudor convencional!... ¡que mea.
Pero, en fin... supongamos que lo  sea...

L a  pobre madre mía 
en  la  moral más pura me h a  educado, 
y  al verme entre las garras d.el pecado, 
no lo debes dudar... ¡se m otiríal...  
iMorir por m i!...  ¡Qué horriblel
Cede, cede  p o r  e l l s  en lu  p o t f i a . . .

T e  lo  digo otra vez; ¡es imposible!

III.

.— ¡Que no! Vamos; que no!... L o  h e  decidido.... 
¿Que cuál motivo lu placer te roba.?...
E lla  duerme muy cerca de mi alcoba... 
y  adem ás... ¡la despierta cualquier ruido..

IV .

T e  esperaré fingiendo
q u e  estoy dormida... A  un lado
de su alcoba, hay un mueble... T en  cuidado...
;y v i s  á  tropezarl... ¡si lo  estoy v ien d o!...

L ü l S  D E  A t i S C E l i N A .

I

de'1 

.10 qt. 
cont

■ ecta 

’r el

i,-a V

■ : pn& 

sa .

‘ i l  

'icé ’

, ento'

•=po:.

■■y  íe  

1 ieó.
.1 sel. 

.•ese 

ci 

.dig-. 

'’-ose'' ■ 

íTJd  

coir'

Ga.'

,el
iiisc

!l

ti

jn

’iii]

se

iA L A S  ARM AS!

( M O N Ó L O G O ,  C A S I  O R I G I N A L . )  

E S C E N A  Ú N I C A .

E L  M A R I D O  

{S n íra  f o r  el fo ro  con dosí>o.feles en la  mano).

¡Me h a  faltado!
Si, señor! ¡Tan claro com o el agua!
¡Y hace poco más de un año que me casé, 

lintame!
[Patisd] ■
¡Un aSo y  un mesl
iTrece mesesl , ,
[Trece! Y a  debía haber estado alerta.

i v 5 e ' i I " e n ¿ o  solam ente una prueba del delito,

sino dosl
iVersitos y  cartal ,  ,
(Cotejando los dos fa fele^  q»e lleva  en ¡a

L a  m is m a  le tra !  ¡iguales rizo* en  Us
;Los dos papeles del mUmo tamaño... y  lo s  dos apestan 

del mismo modol 
(Oliendo):

¡Miel de Inglaterra!

í f "  . .  '« •  ' " “ “ í  
la  carta sean de la  misma procedencia.

iClaro que vale más que solo  tenga un cómplicel 

{Pausa).
jVersitos y  endecasílabos!
¡Veremos que dice ese animall 

{Leyendo).
SO N E T O

.................... ....  ilusiones.
' ’ ’ - .................... impaciente
■ ' ' _ ■ .................... ardiente

...............................corazones ^

........................................ ocasiones
............................  c o n se c u e n te

............................ v e h e m e n te .

.............................. pasiones

•Muv b ie n l  V a n  ocho versos! ¡ f a l t a n  seisl
1  ̂ ................................... belleza,

..............................anhelo, *
' ......................... grandeza.

iS61o  faltan tresi
' .............................. cielo,

..............................tristeza,
.....................consuelo.
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esposa, con todas 
sus htras. consonantes y  vocales ¡Bravísimo 

{V uelve a  leer).
¡T n stiza l
(SigVíS Uyendo c m  ira).
«¡Consuelol ltríste2al>

¡En el cementerio encontrarás esa tristeza'
[Si senori una bala en mitad dei corazónl '
¡V sin dar escándalo; nada de padrinos!
¿Los h a  buscado élpara deshonrarme!

¡Armas do  me faltan parí lo  que  seal 
{Coje ¡a p isto la . M ostrándola).
[Quince milímetrosl 
¡Gatillo infaliblel

iPistones ingleses! ¡pólvora inglesa!
¡rarece dinamita!

p a lm a  de la  mano

[.Co,no s i  in t, odujera e l t.,<o en ü  íaÑón)
¡Trás, trás, trás! '

\Como s i  am ariillara').
¡Ciéc, cléc!

¡Le atravieso de parte á parte el corazón'
{ to n  la  m ano izqu ierda en e l corazón)
|A y, ay, ay! '

¡Y sin  decir Jesús al infierno en tres minutosi 
— |Aquf, aquí!

S a í ío T  del Espíritu

B u L ^ R e t l - ' - 9 -  d d  

¡Que la  Internacional ha hecho de las suyas'
|Aquí, aquí, hay un cadáver.,, moribundol 

lo  q u e y J / °  habría liecho

al acompañen ustedes

vención! ^ ^ P -
— ¡D onde ustedes quietanl 
[^ c o r r e  la  escena. V u eh e á  su sitio. Pausa)

¡Y una vez en el  Abamoo,  no me  visi tará nadi e'  niz rvTer
{Pausa).

iEstiípidol Animal!

' mí ^a^e^qt
{Con voz melosa)-.

■ ¡ S i  quiero! ¡s i quiero!

traidora' casoui 

» ■ » > ■ ■ =  í - " «
iMataré á  los dos!

¡las tengo de todas clases'
|N o  b a s la u n  cañón! ¡venga la d e d o s  cañones!

fiá t 7  j  y  descuelga de lapaítopka la  de dos cañones. M ostrándola) 
¡bi st emaLafaucheux!
¡Pam y  pami

¡Aquí! aquí; en -este mismo cuarto' en p1 <?om' -r 
conyugal. Yo disimularé, m e callaré c o m o l . n ^  
y  'es pesque infraganti, ¡pan, y  pam!

di el articulo de memoria:

t e r í l f r / ^ ^ ' -  <l“s  comprendiendo en adul-

[Haré un viaje al extranjero'
iTres meses en  Mónaco y  otros tres en Lourdesl

j l i o T r  iQ ' - é - ’-ndo

*

y  bien mirado ;qué hac¡ ¡n o  en este mundo!
,Pasar disgustos com o el que me h a  caído encima' 
Vestirse, desnudarse; ahora calor, ahora frío, d e  aqui 

a  aquí calentarse; de aquí á  aquí refrescarse.
Ayer reuma, hoy  jaqueca, mañana dolor de muelas 

Y  ^^ngan orzuelos y  diviesos y  callos v 
[CaracolesI

¡Como que ella es más criminal que su primo! 

e s . f u S  k “ °  particular. ¡A qué

m - r y e Í l a ^ d i s p i r  P™P-
{B ajando viás la  vos)-.

Y  hasta hoy, sin  ser yo  soltero, si e l  diablo se  em-

¿A qué está uno?
{Formalizándose).

v ! ™  r  DUBca.haré traición anadie!
Y  ese hombre ha  sido  un traidor; ha abusado de mi

S  c T Jr de

jSi hasta recuerdo que hace cosa de un mes, no sé 
por qné tontena, dejó d e  visitarla, y  yo en p e r s^ n ^ fu í  
^ b u scar  al primo para que hiciera las pacéis con mi

p r i m a r  iSieado

c i l f í c t ; : -

Lo  que dijo el otro; cuando nos encontramos en  al­
gún  sitio y  no podemos resistir el frió ó  el calor ó lo 
quesea, nos vamos.

Pues lo  mismo debemos hacer en el mundo.
|L! que vive molestado, que se largue! Yo desde hoy  

rÑ7'Jrrf"Yi P®<íres,sin hijos, sin nietos-.,
S a i i e n t o l  concederme ios sobrinos de

Sólo ten¿o un primo; y  éste, bien mirado, n o  lo  e s ­
es primo de mi mujer, Y  con él no hay  que contar para 
nada; por vanas razones y  porque yo, con esta pistola  

, le  extendere el pasaporte para el infierno 
: ¿Qué haría yo  en este mundo enteramente solo?

¡Los hombres me señalarían con el dedo! lias muie- 
res m e mirarían con horrori ¡me llamarían liranol 

¡ lo d a s  me abandonarían!

v ó l^ r f * ’ basta; ¡Venga el re-

(£>eja la p is to la y  descuelga e l  revólver)
¡Sistema Smith!
¡Seis tiros!
H até partes iguales,

P jlf  “ i ""ijer; dos para su primo y  dos para mí. 
[Apunfdnao á  la  a líu ra  de u?i m etro del suelo) 
jPam, pami ■"

i^Apunlando covto u n  palom ar anH^a ] 
i Pam, patnl

{Tocando con la p u n ia  del cañón la  gargan ta , puesto  
e l  revo lver ’verhcalmenie).
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LA SEMANA CÓBKCA

L A  F A E N A  I ^ E  U N  V ]

D . R o g e lio  Cortés, autor t í  d f

L o  primero, l o  esencial, es estudiar la  indume 
nue Tfisulte llamativa á  la  p ar que elegante, Pnn 
la  primera t ip le , una indecente ramera, airancadi 
pues que d e  ella  depende en  gran parte e l  éxito

lilde la  obra, para 
Hmente el traje de 
I un ca f í cantante, 
li obta.

D espues, e n c a r a r  á  uno d e los m üsicos m enos at- 
tistas, pero más populacheros, una aérie de pasa-calles 
y  tangos, en que e l  moTÍraiento de caderas llegue has­

ta el disloque.

1 — V -

‘A continuación, visitar al  
cargarle una docenita de  
: ellas, cuando m enos, que 
e  con  luna- mucha luna y

pintor escenógrafo y  
decoraciones; un par 
sean d e  efecto de no- 
muchas bengalas.

A l teatro otra vez. L o s  « r o s  lian  d e  estar lujosa- 
» e m e  vestidos, para que e l  efecto .en lo s  tangos sea  
irresistible. Sobre todo  la s  formas; la  v o s  es lo  de 

m enos.

Hacer ven ir  al pirotécnico, para encargarle tres 4 
cuatrocientas bengalas d e  diferentes colores, pan  

que hagan  una combinacifin d e  luces que t í  h a  ío»- 

jebide.

b r un cigarrillo  con  e l  jefe d e  la  c ln p te , para que vea  que. á 
ide ser autor en día d e  estreno, también alterna, porque le dis- 

le.

E l  conjunto d e  tanU  obscenidad, de tanta inmundicia, cae con  f«d
l a  a b ru m a J o ra  so b re  el piSblico, que, á h u lla n d o , p id e  el n o m b re  d

autor. jY  sale  entonces un hombre que tiene la  desvergüenza d e  llj 

marse enfáticam ente a u to r dram atU ol
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|Y  pam, pami 
(Paiisa).
(Un coche pata cada uno!
¡Tres coches mortuoriosl 
lUn tren fúnebre!

¥ «
Y  de esle  modo ahorro explicaciones y  preguntas y 

respuestas en el juicio oral.
^obre todo, así n o  voté el mamarracho en «Las Ocu­

rrencias», ni en sL o s  Sucesos.»
¡Y fuera ruidos!
N o | el ruido no podrá evitarse, porque los disparos 

de es'.e revólver, que es sistema Smith, ,parecen caño­
nazos,

*> «
¡Vaya, n o  tengo tanta resignación!
¡El disgusto es muy grande para un hombre solo]
S i ella  tuviera padre, ó hermanos, tal vez repartida 

la  desgracia entre todos,.,
(P au sa ).
Pero vamos á ver ¡vamos á  veri'

- |A veces las apariencias engañan!
Y o  sólo  tengo una carta y  un soneto.
L a  carta lleva la  fecha de hoy, y  si hoy  declara su 

pasión, claro eslá  que ayer ella  era inocente y  yo  respe­
table, -porque aun n o  h a  salido, ni el primo ha entrado.. 

íY  los versos!

¡Y quien hace caso de los versos? Pero los h a  escrito 
expresamente para mi Consuelo.

(Para mi desgracia!
(C'íw sorpresa).
¡No señorl esta ce es minúscula, y  siendo minúscula, 

consuelo no es nombre propio,' s ino la  primera persona 
dei presente de indicativo del verbo consolar, que sigu í 
las mismas irreg;ular¡(iades que vo la r .

Yo vuelo, tu vuelas, el vuela', yo consuela, ía co n su í-  
ias, él consuela."

Y  también es irregular en el imperativo y  en el pre­
sente de subjuntivo.

{Pausa. Leyendo).
«¡Anhelado consuelo!). N o  es verbo, sino nombre 

sustantivo común deligénero masculino.
¡Masculino!
Y  si ella  es honrada ¿por qué llevaba consigo estos 

documentos?
Para echárselos á  la  cara y  mandarle á paseo,
[Con tranquilidad').
¡Tan claro com o e l  agua|
{Pausa),
¡Ah| IQué peso m e h e  quitado de encima!
¡Pongamos las armas en su sitio}
{A l público').
¡Muy buenas nochesl

A l b e r t o  L l a h a s

A  LOS TROV AD ORES D E M I PU EB LO
« S  -5 ^ -

Señores artesanos, 
sirvientes, albañiles, hortelanos 
y  m ozos de labranza, 
que con toda confianza 
pasáis ante mi cssa  í  media noche, 
lanzando de graznidos un derroche, 
com o homenaje á mi criada Irene, 
al compás de banduriias y  guitarros 
sin  temor á  reumas n i á  catarros, 
haga frío ó-calor, granice ó truene;
¡ya no más serénalas!
[No turbéis por la  noche mi sosiego!
Cesad en vuestras latas 
y  dejad á la  chica lyo os lo  ruego]
Mirad que tiene un corazón tan duro
que, más que corazón — ¡bien lo  h e  notado! —
es un canto rodado;
que en e]la es fuerte muro
ese pecho que veis tan abultado,
y  no h a  de enternecerse, á lo  que veo,
ante vuestro nocturno mosconeo,
por más que aqueste sea
capaz de enternecer á una azotea.
(Y qué coplas cantaisl... Son com o agraces; 
¡todas ellas capaces 
de matar de rubor á  un guarda-freno 
cuanto n i más á  mí, que soy  tan bueno!
Y a debíais dejaros
de rondas y  á  las nueve retiraros.
¿No pensáis qus la  cama es conveniente 
y  que sabe á esas horas ricamente!
Llevaos á  la  Irene á  cualquier monte, 
ponedla  sobre un cerro ó sobre un pino

y  allí, sin  traba alguna 
y  á  la  luz de la  luna, 
remojando el gaznate con buen vino, 
sin temor á  que os multe un polizonte, 
un desconcierto le  largais campestre 
que dure, por lo  menos, un semestre. 
jQue n o  os parece bien? Pues id ál diablo, 
mas las trovas dejad. En serio os hablo. 
íQ ue la  picara Irene no se  aviene 
á  dormir sin la  solfa callejera!
Pues bien; yo á mi manera,

■ le  cantaré y  le  tocaré á  la  Irene 
todo cuanto e lla  quiera, 
lo  misino el Capotín que el M iserere, 
el Spirío  g e n lil  que la playera  
y  atin el Canio de am ar, si lo  pidiere.
¿No teneis en el pueblo otra Raimunda,
Desideria ó  Torcuata,
Gertrudis, Indaleciaó Segismunda, 
á  quien dar serenata?
¡O vais á establecer com o costumbre 
distin gu ir  á mi humilde servidumbré?
¡N o  os desahoguéis, por D ios, de esa manera; 
y  respecto á  mi linda cocinera, 
sabed, aunque a l decirlo me propaso, 
que mientras viva yo, n o  os hará casol 
¡Decís que de callar no os dá la  gana?
Pues, si no es h oy , mañana, 
aunque en  descalabrar soy  p oco  diestro, 
lograreis que m e asome á  la  ventana 
ly os .tire un canto que apabulle el viiestrol

J u a n  P e b e z  Z i^R i g a .
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Á  U N  PALO D EL TELÉQRAFO U N  H ERO E

Ayer, monarca de los bosques eras, 
dispensador de sombra regaladn, 
lecho hojoso del aura enamorada, 
bulliciosa ciudad de aves parleras.

Hoy, triste, escueto, ni volver esperas 
á  tu pomposa juventud pasada; 
de desnudez imagen desolada 
y  esqueleto de muertas primaveras.

Mas no llores tu verde, lozanía, 
ni las ausentes auras voladoras, 
ni tu diadema d e follaje vauo-

H oy  de un gran porvenir marcas la  via; 
tus auras son palabras vibradoras 
y  tu corona el pensamiento humano.

C a r l o s  P e ñ a r a n d a .

Portat per 1‘ ambició que al cor domina, 
lo  mar travesa Hernán, buscant la  térra, 
ahont vol portarhi dols, flagells y  guerra, 
estermini, deshonras, morts y  ruina.

Un vent s' ha girat fort, la  ñau s e  inclina 
y un pobre marmer, que un pal aferra, 
al volguer descendir, de corda s' erra, 
cayent al fons del mar cuant menys alma.

Un gós, 1‘ ultim soldat de aquella escuadra, 
h o veu, s' h i tira, ‘1 salva, alegre lladca; 
cap interés lo  mou n i cap ventura.

Y  Hernán corra i  fer mal per or y  gloria... 
Per x6 devant la  Iley, que tot h o  apura, • 
val més lo  gós que el H éroe de la  hisloria.

JOSEPH M.® COUOLOSA,

Juan y  Pablo son dos chicos 
á  quienes conozco y  trato, 
los dos ton cortos de ingenio  
com o de inmodestia lai^cs; 
Juan repite á  ledas horas 
que es el mejor abogado  
que h a  salido de su pueblo,
(es natural d e  Barbastri',) 
y  P ab lo  dice que nadie 
á  donde él llega h a  llegado, 
y  que conoce las Ityes 
m ucho mejor que el R ey  Sabio. 
Como los dos viven juntos, 
e l  decir es excusado 
que pasan días y  días 
discutiendo y  voceando, 
sobre cual de los dos tiene 
conocimietitos m¿s vastos,

¿C A R A  Ó CRUZ?

sin que Pablo ceda á Juan, 
y  sin que Juan ceda á Pablo  
ni un milfmetro siquiera 
de terreno, y  es. probado 
que son iguales los des  
r^or lo  nécios y  lo  sándios, 
pues ninguno de ellos sahe 
los meses que tiene el año. 
A ntes de ayer discutían, 
y  com o se  exasperaron, 
se  dijeron imposibles.
— ¡Tú n o  sabes uada, Pahlol
- ¡Eres un bruto muy grande! 
— ]Yo tengo talento y  valgo! 
— [Cállate, porque n o  sirves 
para quilartne un zapato!

Y  viendo que, si seguían, 
iban á  acabar á  palos,

un amigo de los dos, 
que Ies estaba escuchando, 
intervino en la  polémica, 
diciéndoles:—A hora vamos 
á ver quien tiene razón, 
que este duro ha de aclararlo.
¡Tú qué pides, Juanf

— Y o cara,
— Pues yo cruz, exclamó Pablo.
— E l que n o  acierte es el bruto. 
¡Estáis conformes?

— L o  estamos.
Y  el amigo que intervino  
con el fin de apaciguarlos, 
echó la  m oneda al aire... 
y  el duro cayó d e  canto.

J u l i o  P a r d o .

it" fC S í- -

¡HAY Q U E SOSPECHAR!

A-ver si comer quería 
higos chumbos en su casa, 
convidó á  Manuel.un dia 
con mucha coquetería 
Ja modista Nicolasa,
L a  chica no es despreciable, 
é  hizo e l  ofrecimiento

tan seductora y  amable, 
que el otro aceptó al momento  
aquel convite envidiable. 
N o-sé  ¡o que pasaría 
entre lo s  dos comensales; 
lo  cierto es, que él salía 
rebosando de alegría

á las dos horas cabales.
¡Y saben lo  que les digo, 
mis lectores y  lectoras?
]Bajo palabra de amigol 
que para comer un higo, 
n o  son menester dos horas.

G, pELAYO V lZ U E T A .
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DUOS

— Porque so te s  turne a rsifu ia icu  isahes^ y  hasta me 
convidabas i  tábtóio inclusive; pero lo  que es ahora...

— N o  lo'extrañes, hijo; es porque b e  o ido  decir que 
a l  A yuntam ienlo d e  Madrid lo  han encausado por mor 
de eso  d e  las sü a s. Y  com o á  una n o  le  gcista que la  

encausen...

— Y o  en  seguir hem bras sojr ducho,
p e io  com o esta, en  m i  vida.......
Esta ch ica  es iitU7 corrida; 
quiero decir; corre m ucho.

/

V

y n

cir
pre

— 7i  he estado esperando 
en ¡a dro-gueria

— D ispensa, M anolo, 
p te  no lo 
sahía.

__M ira  a g u í i  tu s  p la n ta s , pues', todo e l  ¡tllivó t'lgav.,
— Mita, Andrés;

7a  m e lo  d iiás dgspués, cuando n o  h a g a  este  calor.

A I
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SO B R E  T E A T R O S

— p e r o  considera, hija mía, que tu marido es bueno  
y  n o ’%s creíble...

— S f, papá, si; m e eogaSa. Y o  m ism a le  b e  o ído  de ­
cir  que i e  gustaba m ucho la  Carmen, y  qiie iba  siem ­
pre, siempre, á  v e d a  a l  T íto U , C o a  que ya  ves.

D ig a  Vd.¡ y  las hijas de ese Zebedeo{ son

N o v e d a d e s

NUKVO IU t i k o

L a  salTadóit d e  la  temporada.
• — ¿Pero tu h as v isto , Sánchez, que aplaudido es E l  

A lca lde  interino?
— Y  eso que n o  es m ás que interiuo, Gómez; que si 

K ius j  T^ulet lleg a  á  cederle la  vara,,.
— Calla, Sánchez, que y o  h ab ió  del A h a ld e  in terin e  

que lep tesentan  en Novedades.
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Revista en un acto, letra de Granés y  Liern y  
música dt Caballero y  M angiagalli.

Pues figúrense Vds. que los teatros de Madrid, ense- 
ñ m d o  cada una, (porque, aunque parezca mentira, 
los teatros son hembras) lo  que buenamente ha podido, 
una la  garganta, otra las piernas desde su m is  remoto  
origen, otra ios brazos, etc., se  reúnen no sé  con  qué la s ­
timoso propósito; y  com o sucede en  toda reunión, y  más 
si es de mujeres, se  insultan miítuamente con  cierto 
encarnizamiento, originado, s 'g ú n  afirmaba u o  vecino  
mío de butaca, por las severas órdenes que les habla  
dado e l  director de escena.

Figúrense Vds. que entre estas mujeres hácese notar 
un anciano bien ti'ajefido^ y  éste si que no enseñaba 
nada, quien, si le hem os de creer bajo su honrada pa 
labra, es— ¡pásmense Vds.!— el Teatro Español, el 
cual, en tono menor, lanza á  los aires sus sentidas que­
jas, y  repite lo  de que nadie le  aplaude y  es gran lás­
tima, que L op e  arriba, que Calderón abajo, etcétera, et­
cétera, hasta que á  uno de los teatros allí presentes se 
le  ocurre el novísimo chiste de que este Calderón será 
e l  picador { lü sa sfru s tra d a s)  y  el anciano termina sus

lamentaciones en el preciso momento en que el público-, 
ya  cansado, iba á  exclamar:

!Anciano-, la  lengua ten!

En estas y esotras, aparece una señora, no fea scgün  
opinión facultativa de los espectadores de la s  primeras 
filas, con un traje de época y  nación para mí absoluta­
mente desconocidas, y  asegura que es la  Fortuna y  que 
se  entregará, (estas personificaciones le exponen á uno 
4  m il tropiezos) que se  entregará, digo, al teatro que 
ponga obras más de su gusto. Y  esto dá origen á  que 
en e l  escenario que hay en el fondo del otro escenario, 
se  l e s c o m o  vulgarmente se dice, á  Eche- 
garay y demás Velillás, no sin cierta gracia, y  á  que 
luego se  haga allí una revista política, para probar que 
no deben hacerse tales revistas; hasta que viene el tan 
deseado y  salvador género, flamenco, por supuesto, tam­
b ién  para demostrar que es pésimo y  abominable y  que 
com o no se  trata d e  Lope n i de Calderón, no deben  
aplaudirlo los cives del público, los cuales, efectiva­
mente, aplauden á  rabiar.

Como la Srta. G onzález emplea sus magníficas fa­
cultades en cantar, acompaflaaa del coro, una habanera  
cuyo argumento n o  h e  de contar por no'ruborizar á 
lo s  carabineros que me lean, el público siente hervir la 
sangre torera en sus venas, ó donde esté esa especie 
de sangre ignorada de la  fisiología, y  grita y  se en­
tusiasma,

E n  fin, que el género flamenco, omnc tu litfu n c tu m ,  
com o dijo Juan Breva, y  termina el espectáculo con una 
apoteósis á  dicho género, con niñas inmora'es en el 
fondo, (i) .b en ga las entre bastidores, j  aplausos del s e ­
nado en la  sala.

L a  obra,'en fin, es entretenida y  está bien presen­
tada. Merece set vista, Só lo  m e chocó el procedimiento 
— ya seguido en otras obras, com o P tato d e l día, — de 
abom tjar el género flamenco y  á  la  vez cultivarlo.Esto  
m e recuerda á  aquellos que se  desperezan delante de  un 
niño, y  le  dicen ¡uego:\Eslo no debes tú  hacerlo hunea.A

J o a n  C a n d o r .

(i )  y  en ía  forma, ( i / ,  de ía  y?.) ‘

D E L I R I O

V ale, lo  menos, tu personilla, 
cuatro m illones en perras grandes.
P or el salero de mi chulilla 

hago, chiquilla, 
lu que tú quieras, aunque m e mandes 
bailar un tango de coronilla,

A  las más bellas les das enojos 
con tus ojazos tan elocuentes; 
y  si sonríen tus lábios rojos, 

causan antojos, 
porque no hay perlas com o tus dientes 
y  no hay  brillantes com o tus ojos.

;Viva tu garbo zaragatero 
y  abajo lodas las chalequeras, 
ante la  gracia de este lucero, 

que "fes el primero 
que hay  en la corte y  en  sus afueras 
y  en  las ciudades del mundo entero!.

Me pegaría cuatro tirites,

herm osa reina de las huríes, 
si m e enterrasen en los hoyitos 

chiquirrititos 
que hace lu cara cuando sonries 
com o sonrian lo s  angelitos,

Y  estoy celoso ¡quién me provoca? 
esa belleza y  ese donaire , 
que van corriendo de boca en boca.
¿Por qué te choca
que tenga celos hasta del aire?
|Si te acaricia cuando te tocal

¡Te pones seria? N o  lo  tolero.  ̂
V uelva la  gracia d e  mi tesoro,.,
(Ay, chula mía, por tí me muero!

Y o  te  venero.
N o  hay quien t e  adore com o te adoro, 
ni quien te quiera com o te quiero,

E m i l i o  d e l  V a l ,

vi
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Corresponsal exc lusivam ente  encargado de la  
venta de L a  S e m a n a  C ó t í i c a  en M adrid : D .  J u ­
lián  R odríguez, calle del Tesoro, 5, bajo.

Con él deberán  entenderse cuantos deseen 
v ender el periódico en  la  Corte.

V erán Vds. qué m anera  d e  dar noticias.
l is ta  es d e  la  prensa  local;'

«Parece que muy en breve será objeto de una distin­
ción honorífica, por parte del Gobierno, una persona 
que actunlmepte ocupa eh esta ciudad un alto puesto 
gubernativo. ^

Dicese que dicha distinción será concedida á una 
señorita, con motivo de su próximo enlace con la auto- 
ndadciiada.»

¿Ven V ds cuántas lineas? Pues yo voy á  de­
cir lo mismo en  sólo una.

«Dícese que el G obernador, Sr. Antunez, es­
tá próximo á  casarse.»

Así no  se hace un  misterio de 'lo  que verda ­
deram ente no  lo es.

Y  se acaba más pronto.

T o d o  lo cual significará, en puridad, que yo 
m e h e  m andado  arreglar un p a r  de, zapatos.

El lunes próximo se celebrará en el teatro de 
N ovedades u na  función á beneficio del desgra­
ciado pueblo  de Puigcercós.

E l program a será escogidísimo y  la  velada 
resultará am ena y  agradable.

¡Barceloneses: al N ovedadesl

Cristo sufrió u na  pasión 
y yo he  sentido tres: 
una p o r  Encarnación, 
luego otra p o r  Asunción 
y  la  d e  ahora por Inés.

• T iene m i panadero  
cosas d e  santo: 
de una libra que com pro 
m e quita  cuatro- 

[Santa Qaiterial 
¿qué hacen  las comisiones 
d e  Almotacenía?

A  m í esta  m anera de d a r  las noticias m e h a ­
ce m uchísim a gracia. N o lo puedo rem ediar 

P orque, u na  de  dos; ó el que lee H  noticia 
está ya en terado  de( suceso, y  en este caso mal­
d ita  la  falta que le hacía que se la  com unica­
sen, ó no sabe nad a  acerca del particular, y  en 
este caso se queda tan  en ayunas como antes.
_ Y en uno y en  otro caso, la  noticia resulta 
mutil.

P j r  lo demás, yo no. p ierdo la  esperanza de 
que el mejor d ía  aparezca en las colum nas de 
la  prensa  un sueltecito p o r  el estilo del si­
guiente;

«Parece que un individuo que desempeña un impor­
tante cargo en la dirección de un periódico no diario 
m decenal, m quincenal, ni mensual, ha expresado no 
há mucho á un industrial, que por su profesión es ho- 
fllSmmo del difunto genera! Zapatero, su deseo de que 
le arregle conTenieniemente la envoltura de cuero y 
suela que vulgarmente suele usarse en aquellas extremi­
dades oel cuerpo humano que más en continuo contac­
to está con uno de los cuatro elementos, que no es ni 
el aire, ni el fuego, ni el agua.>

C.  P .  D .- -M a d rid ,— ¡Nol jsi d e  eso estoy convencido’ D e lo nuc 
) h a  de convencerme n ; V d. n i  nad ie  es d e  que 

s a lia  a l  o ir  v e n ir  e l  irg ít 
sea verso y , lo  que es  m ás, verso octosílabo. iVaya, convéDzamc 
V d . d e  esol

U n a sp ira n te .—Ese sooeto )ok, joveni 
qu e  u s té  h a  m andado, 
es de L opes  de A yaU ...  

desñgu rftdc ,
M . D .C . - - B a r c e l o n a - E s  q u e  no basta , am igo d e  m i alm a, no 

Basta que esté  vccsiRcado con m ás ó rnenos  racilidad £ s  preciso 
buscar asuntos que valgan  la  pena  y  ciarles form a orig inal y  has 
' a  SI M posible. L o  dem ás es andarse p o r las ram as.

M . G .'- 'C ó rd o b a  —A tend ida  sit reciam acióu
A - 5 :  (f^adrid): S i . - C ,  B . (G racia); Bue •

- R k í>: Si /tortero: M orros: (Bah! —C. R . (V alencia):

M . R . P , —P a lm a .—U n d ía  d e  estos...
S rta . L .  I . —L érida— P o r  varias razones. Ei> prim er lu g a r , los 

can tares  debeu  tener a a s a io r  p a p u la r , q u e á  los 'de  V d. les & lia 
ba . Reconózcalo V d  m ism a... L uego la  forma d e  alguno  d e  ellos 
CTa, SI m al no recuerdo , un laiito prem iosa. V  ten ían  otros defcc- 
tülos ijue ahora , después d e  qu ince d ías, no puedo recordar.

M a rc ia l 16o N ito .— iM iro  aconionanlaiido con  6 ríllú ‘  iTono 
tapa l ,

U n poetastro  M ándelos V d ., firmaditos y  todo, y  saldrán
enseguida.

R .  M. U.*—Madrid.*— honthre, ainco , itneneo ... ¡Ay de us* 
te d  si las haches  indigestaul Porque, como se  las com e V d  todas.

C iarito .—G rac ia .—Céfiros, aves canoras,
bosques sombríos y . . .  [Bah! 
l!^as son cosas que y a  
no g u s tan .. .  n i á  las señoras,

-C. O . de l C -{ A lb ace te ) ,- .C i« £ . 
¿in (M adrid) —B . de P - (B íirccq ln a) .- .^ íi^¿ r  G r n u d lte u y C .T ,  
(M adrid).— 0 .  g u a jiro . (Santiago de Cuba) -
M . D , M . ( Le nd a ) — wííWí». OU y a  y  D . P . (Barcelona) —N o 
podem os aprovechar n ad a  d e  )o que envían. Y  Vds, dispensen  ciue 
lio les d e  las razones.

I m p ,  Militar, A r c o  Teatrg 9 , pasaje,”

Ayuntamiento de Madrid



P O I il t lC A  E U R O P E A

A c t u a l  s i t d a c i ó s  d b  l o s  r u so s

q u e d a n  y a  m u y  p o c o s  e j e m p l a r e s

DE

S O R  A N A
P O E M A

FOR

^9 - j J o S É  D E  p i E G O  , 

P R E a O : 3 r t a U s . - ^ a r a  nuestros  s u sc rtío ris  2  re a U f

Tom o XV de la «Biblioteca Cómica> 

P;9tJARlTAS D E  P A P E L

POR

JOBé Borras
I lu s tra c io n e s  de (yi,LA y  de PONS 

S t e e i o :  v . n a  p e ie tO /

P id ié n d o la  á 'n u e s tra  A d m in is trac ió n , s re a J e s .

A  nuestros lectcyes en la  ISLA  D E  CUBA 
les recordam os que la  única C asa au tom ada 
p a ra  la  venta, suscripción y reclam aciones ae  
L a  SEM tóTA C ó m i c a  y  en  donde siem pre se h a ­
llarán  ejem plares de  este periódico, es la  de  la

Sra. Vlnía le  Pozo i Hijos
Galería literaria 

Cali©  d e l  O b is p o , n ú m . 5 5 .—L ib r e r ía

. HABANA

LA SEMANA CÓMICA
Eerióáico lUmiio, ilisuaio, M tq

P u b l i c  r f c u l o .  ,
y  láminas de los más celebrados dibujantes.

Precios de suscripción
B a r c e lo n a , trim estre . l ‘5 0 p ta s ,

F u era , . » • • • 2*50 >
E n  U U ram ar y  e n  .1  E x tra n je ro  f ija rán  lo s  p re c io .

lo s  s e lo re s  co rre sp o n sa le s .  ̂ ^

Redacción: V e r t r a l l a n s ,  3 .

cé
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